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Dlí HE HIGIÉNICA 
—Si, señor, estamos muy/cp.n-

formes: la regeneraeión liigiénica 
iia de comenzar de abajo afribfi; 
se hiice preciso, pnra conseguir lo 
qne nos proponemos, los que de­
seamos el mejorjimiento de lasctn-
diciones ¡nsalubles de Murcia, hi-
gieniziir, primero, las inteligencias, 
piedra angular que en su dia in--
discutiblemente ha de servirnos de 
sólida cimentación para solucionar 
saü-sPactoriamenle el arduo proble­
ma de eaa.pbra redentora que tan­
tos beneficios ha;de reportarnos á 
todos, y especialmente á los que 

perlenecen a l a clase desacomo­
dada. •• ¡'J.: 

[,0 anteriormente expuasto, es 
lo que respondimos al relantarnoi 
noches pasadas la penosa tarea 
que sea ha impuesto nuestro que­
rido amigo el Dr. D.Emilio Sán­
chez García, encaminada á que 
los dueños de establecimientos 
dedicados á la venia pública, ad­
quieran el oonocimienie de lo 
eminentemente imprescindible que 
es la instalación en e i J i uno de 
ellos, las necesarias escupiderasj 
á fin de evitarse siga escopiend» 
en el suelo, no" tan solo p»r lo que 
iiidudablemerite tiene de higiénica, 
si que tarnbién porque tiende á, 
evita; (jue.múcbíis vécés íerí^ámps 
que apartarnos y apartar la vista 
apresuradamente con asco. 

Esta innovación, com» todas á 
las que no se viene acostumbrado, 
no 86 nos obscurece la tenaa pér-
severancia que se necesita para SH . 
consecución y ,quede con«eguirla 
seria un señaladísimo trianfo «1 
que alcanaaria el notable profesor 
médico, dado el indiferentismo 
que existe en todos los órdenes de 
la vida en la mayoría de los qus 
nacimos al amparo de la . somWra 
protectora de nuestra torre. 

Nosotros creemos que la meri­
toria campaña emprendida ofrece­
ría prontas y positivos resultados, 
si la masa íreneral del pais tendie«e 
i su ilustración, pero en el nuestro, 
donde, desgraciadamente, resultan 
analfuiíetos el 77,50 por ciento.de 
sus habitantes, según los datos que 
arrojan las últimas estadísticas 
publicadas, no es de esperar ' que 
pensamiento (an plausible pueda 
verlo realizado,—como seria nuea-
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tro deséoV^^su incansable propa­
gador, á pesar de que le reconoce­
mos una inquebrantable fuerza de 
voluntad y un tesón digno por 
todos conceptos de verse coronado 
por el éxito. 

En nuestro pueblo, donde la 
apatía y abandono se enseftoreáetl 
mucha parte do los inilividuos que 
componen algunas do las diferenle>( 
capas de la sociedad, es muy difí­
cil, sino imposible, hacerles enten­
der que la regeneración higiénica 
empieza por uno mismo, y que 
mal podemos obtener los bencfi-
cioHOs resultados de su influencia 
redentora, si erapezainos por des­
cuidar el aseo de nuestras perso­
nas y de nuestros hogares. 

En Francia, un obrero al a lqui . 
lar un cuarto para habitailo, lo 
primero que hace es contar los 
huecos que tiene, medir la elava* 
ción y capacidad de sus habitacio­
nes, y después de examinar unos 
y oirás detenidamente, calcular 
si reúne las condiciones de venti­
lación é higiene neoesarins, con 
arreglo af número 'dé individuos 
que componen su familia. 

Se ha dado el caso, de ofrecerle 
una de están moradas por la mitad 
del alquiler que venia devengando 
á uno de estos ilustrados hijos del 
Irabajo, y /nc la ha aceptado por 
carecer dfe condiciones higiénicas. 

Usto que decirnos, causa exlra-
ñeza, no sólo en Murcia, sino en 
casi todas las provincias de Kspa-
ña, porque á nuestra clase obre­
ra nOji'ha llegado la evolución 
de la savia bienhechora que ha de 
conducirnos á la higienización de 
sus inteligencias. 

No ha de faltar'sin duda, quién 
a i co^nocer los propósitos que ani­
man al Sr.Sanchez García, haga un 
gesto despectivo y se sonria iróni. 
camente, pero nosotros que desea­
mos esa regeneración salvadora de­
bemos decirle: 

Animo, amigo D. Emilio, no hay 
que desmayar; y si sale Vd. derro­
tado de tan humanitaria empresa, 
uo olvide que una derrota consti­
tuye a veces, la mas señalada de 
las victorias. 
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Kl Ateneo de Madrid ha tañido 
el buen acuerdo de nombrar sócia 
de número á ü." Emilia Pardo Ba-
Zcin. óierto que no habia razón al­
guna para que la ilustro escritora, 
que des'le la cátedra de aquella 
docta» Corporación ha dejado oir 
su voz íiutorizada explicando lec­
ciones de Literatura, no pudiese 
disfrutar el derecho de ser incluida 
en el número de los áooioíj del 
Ateneo. ' ' ; :• • i 

l.a inteligencia no tiene sexo, y 
la .Sra. Pardo Bazán es de aquellas 
que no sólo honran á, ia Corpora­
ción que les abre sus puertas, í-ino 
al pais entero, que la mira como 
á uno de sus hijos predilectos. 

Quién sabe sí elaqto realizada 
por el Ateneo, que hasta "ahora no 
habia inscrito en la lista desús so­
cios el nombre de muger alguna, 
servirá de precedentes—aquí don­
de tos precedentes tienen tanta 
importancia—para que otras Cor­
poraciones, imbuidas tal ve^ por 
un criterio antifeminista, opuesto 
al (laracter de nuestro tiempo no se 
obstinen en negar á la gran escri­
tora «n puesto á que le dan dere­
cho su tálenlo, su vastísima cultura, 
su asombrosa labor.... 

¿Que ser ia excepcional y. extra­
ordinario, verbigracia, la entrada 
de doña Emilia en la Academia 
Española? Es verdad; pero excep­
cional y extraordinario es el mérito 
de la señora Pardo Bazán. No hay 
poligro de que otras damas sojicí-
ten el ingreso en la Academia. Su 
entrada no juslificaria otras análo­
gas pretensiones femeninas... Par­
do Bazán no hay mas que una. 

INIGIRT 
El Rey Víctor Manuel de Italia ha 

dirigido al presidente de su Consejo de 
Ministro.s, señor Giolitti, una carta 
invitando al Gobierno á que propoBjya 
á todas las naciones 1% íundaciéa de 
un instituto internacional do Af ricnl-
tura en Roma; obra nara la oual ofre­
ce al Monarca dos millones de liras 
de su lista civil. 

Lauíisma proosudaoiocrátici aplau­
de, como es justo, esta iniciativa, 
Tiendo en ella la rerolación del e«pí-
ritu de un R>\v á la moderna, pene­
trado da las níiC"SÍ4Hdes de la Naeiéa 
que rî fe, y cuyo primer ciudadano.se 
considera. Ei proyecto del Rey Victer 
Manuel, es, en cíî cto muy simpático, 
y merece las alabanzas que so le pro­
diga. 

Gran cosa es, en efecto, el fomuato 
de la Agricultura, y del interés quo 

esta fuente capital de la riqueza de 
las Naciones inspira á los Soberanes 
modernos, teníamos aquí ún necesidad 
de «alir de nuestras fronteras, ej^oi-
plos dijfnos de alabanza. jQuian igno­
ra que 8. M. el Roy D. Alfonso XIII. 
lia dicho quo se considera el primer 
agricultor de España? ¿Quien no tie­
ne noticia del concurso que abrió para 
esclarecer las causas de la crisis agra­
ria en Andalucía v de la atención y 
predilecciÓD constante que los asuntos 
agrícolas le tian merecido? laioiatÍYas 
son estas muy de acuerdo, en su eispí-
ritu y en sus fines, coa la del Rey 
Víctor Manuel que elogiarán, sin du­
da, cuantos de ellas adquieran cono­
cimiento. 

Pero en el acto del Soberano da 
Italia, tan justamente alabado, v^mos 
otro aspecto íatoresánte, relacionado 
con la po'émica reciente que su-ícita-
ron ciertos injustificados recelos, y 
que vino á parar, como no podia ma­
nos, eo disensión teórica acerca de la 
misión del Rey en las monarquías 
constitucionales. El Rey Victor Ma-
uuel escribe al presidente de su Conse­
jo de Ministros, invitando al Gobierno 
á hacer u aa cosa q ue esti ipa con ve­
niente para los intereses;, ,̂el, pais y 
para el interés común de las nacíanes 
agrícolas. Es decir, que el Roy toma 
una iniciativa, que impulsa al Gobier­
no en una diroccióo; que habla cu 
sama, antes do que hayan hablado 
sus ministros. Y esto se aplaude y so 
presenta como ejemplo de lo qué debe 
hacer un Rey moderno, liberal demó­
crata, Lueg.o el Rey puedo tener ini­
ciativas; luego no está limitado á de­
cir si ó no á lo que le propagan sus 
ministros, ni tiene que esperar siem­
pre á que ello.? hablerv; luego I^ práe-
tica del sistema coastitucional no se 
limita á aquellas obligaciones quo ex­
presaba humorísticamente Luis Felipa 
diciendo que el papel de Rey constita-
cional coosisfeia ea firmar lo quo le 
presentaran les ministros y marcharse 
á paseo, ó en nofírtaar y aaaadar i. 
los ministros á paseo. 

Las iniciativas regias están sujeta» 
áestrechos dftberes morales, y auuque 
sean irresponsables ante el dereche 
escrito, no lo son para las gravea 
responsabilidades da la coucieneia r 
da la laiatoria. El caso del Ray Victor 
Manual viena i darnos la raxin rvfu-
taade la teoría del Monarca autó­
mata. 

Hachones, Cliisperos y Rin.íslas 

Kl Bíbíido 25 do los corrientes á las 
do» y media d« la tarde «a «I deapr.'-
eko de la Alealdia se oirán proporoio-
ne« para las qu« sean neaeaarios i el 
latierro do la tardía», praaontando 
niuestraa. 

La Cotaiaion. 


